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			A vos, mamá, que partiste mientras escribía este libro. 


			A nuestra historia de tanto dolor que hoy sigo resignificando.


		




		

			En cada una de las páginas de este, mi segundo libro, quiero brindarte información sobre esta preciosa etapa evolutiva, para ayudarte a vivirla y acompañarla de la mejor manera.


		




		

			Introducción


			Hola, soy Karina Pintos, mamá de cinco hijos y licenciada en psicología. Te doy la bienvenida a vos, mamá o papá, a vos que criás, a vos que estás tratando de entender qué le pasa a tu nieto, tu alumno, tu sobrina o tu paciente. Bienvenidos al mundo de los y las latentes. En cada una de las páginas de este, mi segundo libro, quiero brindarte información sobre esta preciosa etapa evolutiva, para ayudarte a vivirla y acompañarla de la mejor manera. 


			Así como en mi primer libro, Herramientas de crianza, profundizamos en los primeros años de vida, ahora nos toca dar un paso más y hablar de los y las latentes, ese mundo que comienza alrededor de los cinco o seis años y culmina con la pubertad dando paso a la adolescencia, todo un mundo en sí mismo, muchas veces misterioso y del que poco se habla. ¡Sí! Me ha pasado como mamá. Ya dos de mis hijos pasaron por la latencia y dos la están transitando en este mismo momento, y no encontré variedad de bibliografía para leer ni para recomendar a mis pacientes como psicóloga. Así fue que puse manos a la obra y comencé a escribir sobre todo lo que pienso que es necesario que nos cuenten al respecto. 


			Por esta razón, este libro está escrito desde estos dos roles: mamá (de Bautista de veinticinco años, Valentín de quince años, Beltrán de nueve años, Baltazar de seis años y Berlín de dos años) y profesional, porque empatizo con vos y te entiendo. ¡Criar o acompañar a latentes puede ser tan lindo como difícil! Pero creeme que estoy convencida de que el período de latencia es complejo pero maravilloso, y con la información adecuada puede ser vivido mil veces mejor. Criar puede ser una hazaña increíble, de a momentos cansadora, de a ratos angustiante, pero con la enorme recompensa de ayudar en la formación de una persona llena de necesidades. ¿Tenés conciencia de que somos guardianes de una vida gestándose por fuera del útero? ¿O acaso creíste que ya no te necesita? Ese latente te necesita y se sigue formando con lo que escucha y observa, tomándote como modelo e integrándolo con el mundo que lo rodea. Ese mundo familiar tan importante que empieza a convivir con el mundo exterior y extrafamiliar que en la latencia toma mucho protagonismo y nos empieza a competir: ídolos, youtubers, maestros, tiktokers, padres y madres de sus amigos. Por eso, es fundamental conocerlo.


			En este libro también encontrarás información para repensarte a vos mismo, a vos misma, porque esto no les concierne solo a ellos: toda etapa de la vida (llámese niñez, latencia o adolescencia) se trata de los hijos e hijas y de quienes criamos. Ellos no son sin quien los cría.
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			¿Estás leyendo para prepararte? ¿Cómo imaginás este período? ¿Tus hijos ya están atravesando la latencia? Si es así, ¿cómo la están atravesando?, ¿cómo te estás sintiendo en esta etapa? Date el permiso de preguntártelo, muchos criadores “están en modo automático” por la aceleración en la cual se vive y no se toman el tiempo de pensarse. Muchas veces en los padres y madres aparecen respuestas como “perdido, confundido, desinformado” y sinceramente todo sentimiento es lícito. Frenar y pensar siempre ayuda.


			Pero ¿por qué no hay mucha bibliografía o información sobre latentes? Creo que a diferencia de los primeros años de vida y la adolescencia que son muy ruidosos, la latencia se llama de esa forma porque es el período que a simple vista resulta más interno y silencioso, y al que muchas veces se le presta poca atención. Incluso se puede llegar a pensar que ya no nos necesitan tanto, cuando la realidad es que siempre nos necesitan. ¡Tu latente te necesita! Claro que de distinta manera: ya no será la dependencia absoluta hacia nosotros de los primeros años de vida, ellos necesitan que aprendamos a acompañar sin obstaculizar su desarrollo ni hacer por ellos, pero a la vez que no te corras demasiado como para ausentarte. Hace poco, en una sesión, una paciente me contaba sobre el libro Distancia de rescate, de Samanta Schewblin, y usamos ese término para trabajarlo en relación a la crianza, esa distancia que debemos tomar sin alejarnos tanto como para ausentarnos y no ayudar si verdaderamente nos necesitan, pero a la vez estar cerca para extender una mano cuando realmente lo requieren. 


			Es necesario también que sepamos que cada etapa nueva conlleva la anterior, por eso la latencia en muchos sentidos será el resultado de la primera infancia y la adolescencia el de la latencia, etapas que se sucederán de la mejor manera si tienen los estímulos necesarios del exterior. En relación a la evolución, el contexto es indispensable: marca, cambia y hasta lo puede llegar a determinar. Pero ¿esto quiere decir que ellos son una hoja en blanco a ser escrita? No, se trata de una interrelación continua entre el exterior y el interior.


			Un autor llamado Lev Vygotsky creó una teoría para explicar la construcción de los aprendizajes y utilizó un término llamado “andamiaje”. A mí me encanta tomar este término y su teoría para llevarlo a la crianza.


			Criar se puede asemejar al trabajo de un arquitecto que construye un edificio: sobre el terreno, que tiene sus particularidades, primero ubica un andamio del cual se aferra por completo la incipiente construcción cuando no hay estructura sólida que dé seguridad, pero a medida que se edifica es necesario que ese andamio se desplace para dar lugar a la construcción autónoma. No será lo mismo el andamiaje necesario en los primeros tiempos de vida, donde sin tu presencia no se mantendría con vida, que en la niñez, la latencia, la adolescencia o la adultez, claro que no, pero no por crecer deben perdernos. Pienso que a través de su crecimiento y la construcción del vínculo que formemos seremos andamios, red de contención y lugar de seguridad aun en la adultez. 


			¿Qué es una buena crianza? La construcción de un vínculo único que posibilite el hecho de que seamos aquellas personas a las cuales recurran cuando se enfrenten a un problema o a una necesidad, tengan la edad que tengan, y necesiten contención o simplemente escucha. ¿Cómo lograrlo? Con herramientas prácticas para criar, conocimiento y entendimiento para comprenderlos. 


			Este libro intentará brindarte información para que puedas potenciar el conocimiento de tu hijo o hija, pero acordate siempre de esto: como vos conocés a tu hijo o hija no lo conoce nadie, tu saber es esencial. ¡Escuchate! ¿Debe alcanzar? No, pero no por eso te desvalorices. Aunque tengas un máster en neurología, psicología, psicopedagogía o neurociencias a la hora de criar muchas veces es necesaria esa mirada externa que sume y no reste. Nosotros, los adultos, somos criadores pero también tenemos una vida en la cual nos pasan muchas cosas (sería tan fácil criar si nos metieran en una campana de cristal… pero no es así). En esta vida con tanto estrés y a contrarreloj podemos no ver lo importante. Muchas veces también sucede que quedamos “atrapados” en una etapa anterior, algo que observo mucho en las consultas. Esto responde a las dificultades de padres y madres para adaptarse a los nuevos retos con los que las edades evolutivas nos desafían.


			¿Qué pasaría si tu ojo no focaliza entre ver de cerca, de lejos, de noche y de día? Seguramente, tendrías dificultades para percibir la información de la mejor manera. Así son nuestros pensamientos: es necesario que puedan focalizar, adaptarse, para ver la realidad y así acompañar o, si es necesario, ayudar a tu hijo en cada etapa de su crecimiento. Ellos realmente necesitan un cambio en vos para acompañarlos de la mejor manera en esta etapa de latencia. Ya no es un bebé, tampoco un niño pequeño, pero no es un adolescente y mucho menos un adulto. Quedarse en lo que era y fue solo trae dificultades en el vínculo y/o en la evolución de tu hijo; esperar más de lo que puede dar, también. Ahora tu hijo es un latente con muchísimos procesos por realizar, los cuales a diferencia de lo que pasó en años anteriores serán más internos y no exteriorizados de manera directa.


			Antes de dar inicio a esta aventura, donde haremos un recorrido por la latencia y veremos cuáles son las herramientas de crianza y cómo utilizarlas, te recuerdo que este libro está escrito desde mi doble rol de profesional y de mamá, por lo que puedo afirmar que cada una de las propuestas planteadas son factibles de ser llevadas a cabo. Vivir mejor y disfrutar de la crianza es posible. Espero de corazón que cuando termines de leer este libro te sientas motivada e ilusionada de poder lograrlo. Sé que cuesta trabajo, esfuerzo y tiempo, pero activar y resolver gasta mucha menos energía que quedarse haciendo perpetuamente lo equivocado. Hacerte esta pregunta te puede ayudar: ¿cómo te imaginás el vínculo con tu hijo o hija dentro de cinco años si seguís haciendo lo mismo? Si tu respuesta es positiva, es porque llevás una crianza sana y respetuosa con buena ubicación de roles. Si tu respuesta decanta en un vínculo negativo, entonces te invito a no perder tiempo y ponerte a trabajar. ¡Criar en armonía es posible!


			Ya no es un bebé, tampoco un niño pequeño, pero no es un adolescente y mucho menos un adulto. Quedarse en lo que era y fue solo trae dificultades en el vínculo y/o en la evolución de tu hijo; esperar más de lo que puede dar, también.
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			Es una etapa de la cual se habla poco, por eso espero en este capítulo brindarte esa información que tanto te hace falta.


		




		

			Qué es la latencia


			¿Habías escuchado con anterioridad este término que señala un momento evolutivo tan importante de la vida de las personas? Muchas veces me encuentro en las consultas de orientación a padres y madres con criadores que no tienen noción de que existe una etapa en la vida de sus hijos que se llama así, y esto ocurre por lo que te conté en la introducción: es una etapa de la cual se habla poco, por eso espero en este capítulo brindarte esa información que tanto te hace falta.


			Comencemos colocando a la latencia en una línea de tiempo:
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			¿Es suficiente saber en qué momento ocurre para entender la etapa en la cual se encuentran nuestros hijos o aquel latente que necesitamos acompañar o comprender? No, seguramente necesitás más información. El punto es que de acuerdo a la teoría, el autor o en qué se haga foco, varía la definición o las características que esta etapa puede tener. Por eso, te invito a que armemos nuestra propia definición respondiendo algunas preguntas:


			¿Qué período abarca?


			La latencia es el período de la vida que abarca aproximadamente entre los cinco y seis años hasta los diez y once años. Según el creador del psicoanálisis, Sigmund Freud, la latencia es el período que comienza con la caída del complejo de Edipo, que marca el fin del desarrollo psicosexual de la primera infancia, donde se desarrollan las etapas oral, anal y fálica, y termina con el comienzo de la pubertad.


			¿Cómo se llama el período posterior?


			Pubertad-adolescencia. 


			¿Cómo se llama el período anterior?


			Primera infancia.


			¿Qué suele sucederles a los papás y las mamás de los latentes?


			Para muchos, ser padres y madres de un latente es tener un hijo o una hija al que de repente se lo “cambiaron”, al cual no entienden, que les parece por momentos un extraño que contesta, desafía, compite, que hace “pavadas”, que quiere que lo traten como grande pero gran parte del tiempo se comporta como un pequeño, con el cual muchas veces cuesta conectar, entender y ayudar. En otros momentos parecen necesitar poco (pero no es así) y quedar a un costado, invisibilizados por la rutina y las exigencias de la vida cotidiana. Muchos padres y madres también realizan un duelo por la pérdida del niño pequeño, ese niño chiquito que ya creció, que marca su punto de vista y al que ya no es tan fácil muchas veces poner límites; que quizá se vuelve arisco, por momento solitario y confrontativo, con gustos e intereses propios que quizá no son los mismos de papá y mamá. También muchos criadores penan las muchísimas necesidades hacia el afuera, su mundo ya no es solo casa.



			Ejercicio


			Te invito a que realices una línea de tiempo de la vida de tu hijo. Hacelo marcando cómo fue la crianza hasta el día de hoy a través de los años, comenzando por, si te animás, la historia de su gestación.


			Señalá los momentos más importantes, tanto los positivos como los negativos, de tu hijo, de la familia en general y los tuyos como persona que pueden haber afectado indirectamente a tu hijo o hija.


			¿Por qué hacerlo? Porque saber de dónde venimos sirve para entender a dónde llegamos y cambiar, si lo deseamos, hacia dónde vamos.
 


			¿Qué es lo fundamental que tenés que saber?


			Que es primordial entender que cada ser humano es único y lo que vas a encontrar como características son generales. Cada hijo o hija tiene su tiempo y proceso de evolución. La individualidad deber ser tenida en cuenta. 


			Comencemos a entender a nuestros latentes. A continuación abordaremos en detalle todas sus características.


			El mundo de los latentes


			Procesos internos
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			El cerebro latente 


			Conocer las características del cerebro puede marcar la diferencia en el arte de criar, donde somos arquitectos que ayudamos a edificar la personalidad y las capacidades de nuestros hijos sobre la base que traen en su genética, vivencias uterinas, primeras horas de vida, experiencias de vida, etc. Edificamos con herramientas que se van creando en el camino, otras que muchas veces nos faltan y buscamos incansablemente (como por ejemplo vos que estás leyendo este libro) y muchas otras que seguro tenemos pero no sabemos cómo utilizar o, por qué no, las usamos mal. Nadie nace sabiendo y, como en todo, a criar se aprende en la práctica, y qué mejor si tenemos información. Así que comencemos: ¿cómo funciona este cerebro?


			Hoy sabemos que para lograr buenos aprendizajes, el contexto es fundamental. El cerebro funciona con el sistema: ÚSALO Y PIÉRDELO, aquellas capacidades usadas se mantendrán y aquello que no ejercitemos cae en desuso. Cuantos más input reciben las neuronas desde pequeños, más potenciarán sus capacidades. Por esto, qué mejor si los ayudamos. Es fundamental entender de qué se nutre el cerebro de nuestros hijos e hijas.


			¿Cómo ayudarlos como mamás y papás a potenciar sus capacidades? 


			Como para todo, el primer paso es la información, el aprendizaje y el conocimiento. De la importancia de conocer el cerebro de tu hijo o hija en función del momento evolutivo que está viviendo, para no pedirle de más ni pedirle de menos. Para ayudarte a no rendirte, a repensar tus ideas preconcebidas de lo que es criar en esta época de latencia, porque no nos recibimos nunca con honores de la labor de criadores pero la información nos hace tomar mejores decisiones.


			Entendiendo que somos y son un todo: cuando hablamos de un desarrollo óptimo del cerebro, nos referimos a lo intelectual, lo corporal, lo emocional, lo cual está totalmente asociado a las rutinas y hales, que verás más adelante, así como también a todas las herramientas de crianza que hacen de “tierra fértil” para la mejor de las cosechas. De nada sirve el mejor coeficiente intelectual si no tenemos la mejor inteligencia emocional, de la que hablaremos en otro capítulo, para poder utilizarlo. Por eso nadie puede aprender un contenido bajo gritos y amenazas; en todo caso lo memorizará para toda la vida, pero será un contenido que no podrá realmente utilizarlo bien. Recordá esto: siempre tendrá tiempo para aprender a anudar un cordón o prepararse la ropa para ir a bañarse, pero no de sentirse amado y valorado siendo chico por las personas más importantes de su vida. Observo muchas veces presión hacia niños o niñas en relación a aprendizajes curriculares, al desarrollo de un deporte, mucha exigencia por llegar a ser los mejores, que lejos de ayudar a la potencialización de las capacidades o generación de recursos, obstaculiza todo desarrollo, sobre todo el emocional. Recordá siempre que el ser la mejor o el mejor en los deportes, si tiene el costo de gritos, amenazas y presiones, va en contra de su desarrollo integral. Ayudarlos, sí; sobreexigirlos, no.


			Comprendiendo cómo piensa un o una latente. Cuenta un autor llamado Piaget que es en la latencia donde emerge otro tipo de pensamiento llamado “etapa de las operaciones concretas”, un pensamiento más lógico utilizado para llegar a conclusiones, partiendo de situaciones concretas y no abstractas. Ya el lenguaje está adquirido, ya hubo todo un desarrollo previo en función de su crecimiento. La latencia empieza con mucho construido previamente, pero no por eso se deja de construir. De alguna manera, se seguirán “portando mal” (según nuestra mirada adultocentrista), pero ¿somos verdaderamente conscientes de la importancia de que nuestros hijos se “porten mal” y qué función tiene para toda su vida? Lo que nosotros, los adultos, consideramos mal comportamiento muchas veces es ni más ni menos que la expresión de un cerebro queriendo evolucionar y conocer, por eso nuestra función es acompañarlos y no reprimirlos, regularlos y no castigarlos. ¿Te pusiste a pensar qué características tienen en común aquellos que fueron genios de la historia con un niño? Tu hijo no para, busca, sobre la base del aburrimiento puede salir con cualquier cosa. ¿Cuántas veces pensaste “cómo se te pudo haber ocurrido esto”? Cuando hay una idea en sus cabezas, no paran y no paran, porque el fin único es conseguirlo. Son curiosos, van, investigan, preguntan, aunque algunas veces no sea la fuente de información que necesiten, como puede ser Google, son locos científicos en busca de; por ejemplo, a muchos latentes les encanta jugar a los experimentos, me pasa con mis hijos. ¿Tu latente ya comenzó a experimentar mezclando todo lo que va encontrando en la casa? 


			Vos que criás, ¿tenés momentos de ocio, sabés desconectarte?


			Eso que algunas veces tanto nos molesta, es aquello que les permitirá potenciar su cerebro a su máximo nivel. ¿Esto quiere decir que lo dejes libre y sin límites? No, requiere que lo ayuden a regularse con buenos límites, positivos, firmes y a la medida de las necesidades. ¿Y dónde encontramos estos estímulos positivos para potenciarse? En el colegio y todos los aprendizajes que suceden. También en el juego y el esparcimiento al aire libre, en el arte, en la interacción con humanos. En el aburrimiento, en el ocio. En el tirarse panza para arriba a hacer nada. Qué difícil, ¿no? Si nos cuesta a nosotros, los adultos... Vos que criás, ¿tenés momentos de ocio, sabés desconectarte? Estamos en un momento que llamo “período de pedidos ya”, un momento de búsqueda de comodidad, de poco esfuerzo y trabajo, donde lo que cuesta muchas veces es dejado de lado: todo es para ayer. Posponer la satisfacción les cuesta a ellos, nos cuesta a nosotros, pero decirles a los hijos: “En un ratito”, “Hoy no, mañana”, “En un tiempito” o “El mes que viene” es sano y positivo. No satisfacer deseos todo el tiempo con un iPad, la compra de un objeto o un helado dará enormes resultados. Sin inteligencia emocional hasta la cabeza de genio del deporte o de las matemáticas puede no alcanzar ningún objetivo. 


			Aprendiendo a manejar el uso y el impacto de la tecnología. La tecnología es una herramienta maravillosa si pensamos en las necesidades de un o una latente; de ninguna manera considero que debe privarse de su uso, pero sin caer en el abuso. Cuando se utiliza desmedidamente la tecnología en dispositivos de manos (iPad, consolas de juegos, celular, control remoto), el cerebro recibe continuos chispazos de un neurotransmisor llamado dopamina que genera mucho placer inmediato (de hecho, es el mismo neurotransmisor que aparece en el consumo de drogas). Cuando puedo controlar lo que pasa, cuando todo está manejado por mí, cuando no hay necesidad de esperar, de aprender a frustrarme, cuando todo está hecho para generarme placer inmediato, ganancia y no pérdida, el cerebro se habitúa a este continuo circuito de placer y todo lo que ocurre en el otro mundo que está detrás de una pantalla parece aburrido, poco atractivo. Una realidad (la virtual) genera placer inmediato y éxito, la otra genera mucho sentimiento de fracaso. Si yo a la máquina se lo ordeno, para a la derecha, hace un café, habla con alguien. Si me aburro y le ordeno que genere contenido nuevo, lo genera. ¿Cómo puede impactar en mi cerebro levantar la vista y tener que esperar, hacer, coordinar, lidiar con los otros, tolerar lo que no puedo manejar, tener que esforzarme no solo mentalmente como en el caso de la máquina, sino también físicamente? Impacta muchísimo, tanto que los efectos colaterales se observan en la cotidianidad de ir al colegio, sentarse a comer, esperar en una sala el turno médico, luchar con una tarea que resulta compleja o aburrida. ¿Esto quiere decir que el uso de la tecnología es negativo? No, esto quiere decir que como todo, también en la tecnología el sano equilibrio es lo indicado. ¿Qué tener en cuenta? 


			Tiempo de uso y contexto: no todo contexto es igual. No es lo mismo el uso de la tecnología cuando hay que realizar un viaje en avión, donde no queda más alternativa que quedarse sentado durante ocho horas de viaje y es algo que se hace esporádicamente, que la utilización durante ocho horas seguidas encerrado en un cuarto aislado del exterior, mientras hay un mundo por descubrir fuera y vínculos de los cuales nutrirse. No es lo mismo ver una o dos películas, compartiendo el encuentro con la familia un día de lluvia torrencial, riéndonos o jugando con la consola de video campeonatos en familia, que realizar esas tareas en soledad. 


			Apps y juegos: no es lo mismo jugar a reproducir música  en un teclado virtual que tener un arma virtual con la cual eliminar gente. ¿Tenemos noción de a qué juegan nuestros hijos o hijas? Hay apps que realmente son geniales para nuestros hijos, ayudan a su desarrollo, potencian sus capacidades y abren su mundo, pero hay otros juegos y apps que no son aptos para nuestros latentes; tener en cuenta a qué están expuestos es fundamental, la calidad debe estar en primer lugar, nunca olvidemos de que son niños y niñas en formación. La tecnología es una gran puerta de entrada de información y saberes en la vida de nuestros hijos: de esa app que bajó, puede abrirse una publicidad que quizá no sea acorde a la época evolutiva de tu hija o hijo. Me pasó con mi hijo de ocho años: jugando en una app de crucigramas, perdió y para tener otra vida debía ver un video publicitario: ese video no era acorde a su capacidad de procesamiento psíquico y tampoco acorde a lo que pensamos en conjunto con el papá que puede ver. Al estar a su lado, pude ponerle palabras a lo que estaba viendo y buscar otra app. Es necesario que respetes a tu hijo, su subjetivad y sus gustos e intereses, pero a la vez tenés que estar atento. 


			Redes sociales, plataformas de entretenimiento: ¿cuáles? ¿Para qué y cómo se usan? Debemos estar muy atentos y hacernos estas tres preguntas. Cada familia decide y la responsabilidad es de cada adulto en la crianza, pero debemos saber que en la latencia las redes sociales pueden ser un vehículo de transmisión de información que quizá tu hijo todavía no esté preparado para recibir. Te doy el siguiente ejemplo: ¿vos, a tu latente de nueve años, le contarías formas en las cuales se puede llevar a cabo el suicidio? Seguramente tu respuesta sea no, entonces tu deber es cuidar qué contenido consume tu hijo o hija. Es necesario, además, que tengamos en cuenta que las redes sociales también son una forma de vincularse con otros y muchas veces en ese anonimato que brinda una red social, o el fenómeno de esconderse tras un teclado, nuestros hijos pueden ser parte de acoso, burlas, como así también quedar expuestos a engaños de parte de personas mayores que se hacen pasar por pares para conseguir información o a situaciones peligrosas de pedofilia. Estar alerta es fundamental, hablar con nuestros hijos, también; cuando ellos están dentro de una red social de alguna manera están “metidos” en otro mundo y deben estar prevenidos de los peligros frente a los cuales pueden estar expuestos para en caso de ser necesario, pedirnos ayuda en cuanto lo necesiten.


			Uso de exploradores de Internet: las tres preguntas en relación al ítem anterior aparecen aquí nuevamente: ¿cuál es el uso que tu latente hace de Internet, para qué lo usa y cómo lo usa? No es lo mismo que en un explorador busque un partido de fútbol o hockey donde su jugador preferido hizo goles que busque en Internet “cómo sacarme la panza”; los buscadores suelen ser ese lugar donde indagan acerca de aquello que no se animan a preguntar a los criadores, eso que tendrá una mirada de censura de parte de papá o mamá o que les da vergüenza preguntar. Nuestro deber es estar atentos a esto, qué dice ese historial sobre las búsquedas de Internet que están necesitando saber, y hablar con ellos al respecto.


			Principio de realidad con establecimiento de diques sanos 


			Durante la primera infancia, los niños y las niñas viven sujetos al principio de placer que sirve como motor de arranque para crecer y evolucionar. En su cabeza existe la premisa de: “Si lo querés, andá por él”, “Si lo querés hacer, hacelo”, “Hacelo ahora y ya, y que no te importe nada ni nadie más” , “No midas consecuencias”. Eso que nos resulta tan difícil desde nuestra mirada adulta es justamente lo que les permite crecer. 


			Para aprender a pararse o caminar, la noción de peligro los llevaría a quedarse inmóviles a upa de mamá o papá. Para explorar texturas y descubrir el mundo levantando todo lo que encuentran en el piso, los detendría el concepto de asco. Para el control de esfínteres, la vergüenza sería un impedimento. ¿Te imaginás controlar el pis y la caca a los diez años cuando, y con razón, no nos permiten ni asomarnos al baño porque quieren su intimidad? 


			Para desarrollarse e individualizarse, es necesaria esa desfachatez tan propia de la infancia que hace que pueda tirarse en el piso de la panadería y hacer una gran pataleta. Para jugar libremente en la plaza, agarrar el juguete ajeno y subirse al monopatín del otro, es necesario que el concepto de moral aún no esté incorporado, tampoco el de empatía. 


			Mencionamos un montón de conceptos, veámoslos en profundidad: existen los frenos inhibitorios o diques que nos permiten cuidarnos y también vivir en sociedad y formar vínculos de respeto hacia los demás y con uno mismo. Según los autores, estos frenos inhibitorios son el peligro, el asco, la vergüenza, la estética y la moral. Desde mi teoría, la estética no debe ser un freno inhibitorio porque considero que conceptos como la belleza y los gustos son absolutamente subjetivos y hace al derecho de cada individuo, así que lo saco de la lista pero agrego como freno inhibitorio la empatía y abro la pregunta sobre la vergüenza. Veamos uno por uno:


			Peligro: es esa voz interna que nos señala ¡precaución! Algo de lo cual debemos cuidarnos, una amenaza para mi integridad físico-psíquica que debo evitar o ser cuidadoso, ya que eso me puede doler, hacer muy mal o causar un gran problema para mi salud. Se trata de un freno inhibitorio que es muy importante que se constituya porque tiene directa relación con el cuidado de la propia vida. En relación a su desarrollo en la latencia, el concepto de peligro existe y hace de freno antes de la acción, por ejemplo, para no cruzar una avenida si están todos los autos circulando, aunque quizás aún no lo haga si se me cayó la pelota y me desespero por agarrarla. Es decir, está, pero aún en formación.


			Asco: sensación de desagrado causada por un estímulo en los sentidos, ya sea un olor, algo que veo o ingiero. Este freno, al igual que el primero, protege y cuida. Así como tu hijo de un año podía jugar al lado de la caca del perro y no causarle ningún tipo de repulsión el olor o la vista, ahora sí es esperable que se aleje y le disguste.


			Vergüenza: un freno inhibitorio complejo que despierta un signo de pregunta: ¿la vergüenza tiene que existir? Es una pregunta porque sinceramente nada de nosotros tendría que darnos vergüenza: ni nuestros cuerpos ni nuestras formas, ni nuestros dichos ni nada, pero dejo la pregunta para que te la hagas y lo evalúes. Quizá la vergüenza ayuda a cuidarnos de la exposición de miradas malintencionadas y que pueden utilizar en contra de nosotros. Esta es una época en la que estamos repensando muchos viejos y arcaicos conceptos y considero supernecesario cambiar formas de pensamiento y así como te dije que la estética no es un dique o freno inhibitorio, me pregunto y te pregunto si la vergüenza lo es. ¿Está bien que nuestro hijo de nueve años se saque un moco en la mesa de casamiento de un pariente? Es una pregunta, cada familia debe evaluarla siempre pensando en relación a que nunca el cuerpo, sus formas y lo que soy puede estar en el orden de la vergüenza.


			Moral: dique que nos hace pensar qué está bien y qué está mal, qué no corresponde y qué sí. Está directamente ligada al vivir en sociedad, aprender a ser ciudadano y vivir dentro de reglas que me exceden y son impuestas. Por ejemplo: entro al kiosco y el kiosquero está en la vereda hablando con un vecino; aunque no me vea, no puedo llevarme el chocolate sin pagar. No corresponde hacerlo me vean o no, es una regla impuesta que no va en contra de mí, sino en favor de otro. Como también hay reglas impuestas, como un semáforo, que es a favor de todos.


			Empatía: la capacidad de pensar cómo mi comportamiento o mis dichos pueden afectar positiva o negativamente a otra persona, y de permitirme frenar a tiempo. Se construirá a lo largo de los años. Si bien hay niños y niñas que tienen más predisposición para ponerse en los zapatos del otro, en general un niño o niña muy pequeño es yo, yo, yo. En la latencia, ya nos descentralizamos y podemos entender qué le pasa a los otros y anticiparnos, pero cuidado, en esta etapa no siempre ese anticiparnos sirve para parar, algunas veces podrán frenar previendo las consecuencia de sus actos y otras no.


			Estos diques entonces son los frenos inhibitorios que no están en la primera infancia, pero que se comienzan a construir a través de los años y en la primera parte de la latencia se deben observar, aunque rudimentariamente, en acción y al finalizarla con más fuerza. Estos frenos inhibitorios son los que posibilitan el autocuidado, así como también el cuidado de los otros, son los que protegen y miden consecuencias. No tenerlos resulta un problema para sí mismos y para vivir en sociedad; tenerlos en exceso, también. Es fundamental cuando hablamos de diques tener en cuenta que deben existir en su justa medida y todo exceso o falta debe ser una alarma que nos avise que algo debemos repensar. Mientras se transita la latencia, llorar porque la trenza quedó torcida y no perfectamente centrada es algo para evaluar; tener pánico frente a una situación hipotética de peligro, también. 


			Estos frenos inhibitorios son los que posibilitan el autocuidado, así como también el cuidado de los otros.


			A continuación encontrarás un cuadro para observar las diferencias desde el principio de placer al principio de realidad. Como verás, en la latencia hay mucho rudimentario que está en construcción; no nos olvidemos que la latencia es esa etapa intermedia tan importante hacia la evolución.
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			Autonomía emocional, práctica y positiva


			Los latentes tienen que comenzar a utilizar por sí mismos y con autonomía los recursos que fueron construyendo durante toda la primera infancia. Imaginate una mochila: a esa mochila que le es propia la fue llenando de experiencias y la fuiste cargando de tu presencia y compañía, de juegos, palabras, enseñanzas, amor, besos y caricias, de conocimientos y recursos. Será en el período de latencia el momento en que abrirán esa mochila y por sí mismos elegirán qué recursos usar, cómo y dónde usarlos. El camino de independencia y autonomía comenzó y debe poder recorrerlo. 


			Veamos los dos tipos de autonomía:


			Autonomía emocional: es la capacidad de autoregular mis emociones utilizando mi propia mente y cuerpo, sin depender todo el tiempo de otro para procesar lo que me pasa. Es esperable que en esta etapa de latencia se desarrolle cada vez con más fuerza, por supuesto sin perder la capacidad de vincularse y necesitar de los otros. 


			Autonomía práctica: es la capacidad de realizar tareas en forma autónoma e independiente acorde a la edad. Esto implica necesariamente la toma de responsabilidades, sobre todo acerca de mi persona y el cuidado del lugar que habito.


			Actividades que pueden desarrollar:


			√ Atarse un cordón.


			√ Prepararse una tostada.


			√ Tender la cama.


			√ Poner la mesa.


			√ Sacar la mesa.


			√ Preparar su ropa.


			√ Bañarse solos.


			√ Dormir solos.


			√ Armar su mochila.


			Estas dos autonomías, además de la forma en que mis figuras primarias se vincularon conmigo, y lo oído, vivido, percibido y sentido por fuera de la familia nuclear darán lugar a la autoestima, esa apreciación, automirada propia que tenemos los seres humanos, esa voz interior que nos habla y que puede ser desde negativa a positiva. ¿Te acordás del personaje de Pepe Grillo en el cuento de Pinocho? Esta autoestima no puede ser de cualquier tipo, la autoestima tiene que ser equilibradamente positiva. ¿Qué quiere decir esto? Que no se trata de que sean el último orejón del tarro ni de que se autoperciban como los mejores del mundo con prepotencia y soberbia. Significa que pueden autopercibirse y conocerse, sabiendo lo que mejor les sale y lo que no, y sobre todo pudiendo hacer buen uso tanto de unas como de otras. Por ejemplo, utilizando lo que sabe para ayudar a otros y pedir ayuda con aquello que no les sale. 


			En estos tres ítems, los adultos implicados en la crianza tenemos mucho que hacer y no hacer. Por ejemplo, por supuesto que le podés decir “Hijo, sos maravilloso”, pero no sería correcto hacerlo en comparativo: “Vos sos el más maravilloso en fútbol”. Nuestros hijos se forman a través de nuestra mirada, nuestras palabras, nuestros gestos y lo que leen entre líneas. Cuánto tenemos que repensar, ¿no? Un arquitecto llama a un plomero, a un electricista, a un techista y a un gasista: ¿hace todo solo, sabe hacer todo por sí mismo? Todos necesitamos ayuda en algún momento o de alguna forma y está bien que así sea. ¿Nuestros hijos tienen que poder con todo y ser los mejores en todo? Permitime decirte que los superhéroes y las superheroínas solo están dentro de las historietas. 


			Nuestros hijos lo único que tienen que tener en abundancia es mucho amor de nuestra parte, sin peros, queriéndolos siempre, por las cosas que les salen y por las cosas que no les salen. Está bien que no les salga el dibujo de la ballena a la perfección o que no le salga una pirueta con la patineta. En muchos casos necesitan ayuda, no todos los chicos son autodidactas, no todos tienen la capacidad de aprender sin la enseñanza y el apoyo de otro. Muchos necesitan de nuestro tiempo para explicarles. Muchas veces nosotros, los adultos, pensamos que hay cosas que deberían saber o que se tendrían que dar cuenta; tantas cosas damos por sentadas y, en realidad, quizá para nosotros es algo obvio que no necesita ni amerita explicación y para los otros no sea así. Pasa con tu hijo, hija, pareja, amigo. Tenemos que tener mucho cuidado: muchas veces tendemos a resolverles todo, ya sea por sobreprotección o por nuestra comodidad.


			¿Qué espacio les damos para construir recursos y que aprendan a autogestionarse? Muchas veces no hay tiempo de enseñarles, muchas otras es tanto el enojo y la frustración que genera que lo hagan mal que los padres lo hacen por los latentes. Pero ¿cuál es el costo?


			Hay cosas que les van a salir más adelante, cuando crezcan y maduren (en el futuro), hay cosas que no les van a salir a la perfección y hay cosas que si las practican, pronto las van a poder realizar (presente). En el primer caso, por ejemplo, sería poder ir al kiosco solo y manejar el dinero; en el segundo caso, hablar de que Messi es uno solo; en el tercer caso, algún aprendizaje escolar que estén trabajando en el colegio en ese momento.


			Diferenciación de mamá y papá 


			La latencia es una segunda oleada fuerte de individualización como fue a los dos años y como sucederá en la tercera oleada de la adolescencia, pero de manera distinta. Se trata de una etapa de transformación muy importante, donde uno de los grandes sucesos es la diferenciación de papá y/o mamá. Así como a los dos años se realiza la individualización a través del uso del no, que no es otra cosa más que ponernos límites a nosotros, sus cuidadores, ahora tendrás frente a tus ojos a un ser humano que tendrá pensamiento crítico y analítico, que te cuestionará, que vendrá con argumentos y modelos traídos de afuera, cuestionando lo conocido, diferenciándose de vos. Esto puede darse con acciones positivas o con negativas, dependiendo de cómo lo tomemos y del vínculo construido en los años anteriores. 


			¿Sabés lo esencial de este proceso? Es necesario entender que ellos no deben ser lo que nosotros queremos que sean, no deben seguir nuestro camino y no nos pertenecen ni son nuestro patrimonio. La diferenciación positiva es un signo de salud mental, la sumisión no lo es, como tampoco el oposicionismo extremo.


			Cuando nosotros, sus cuidadores, aceptamos su individualidad y diversidad dándole un sano lugar y conteniendo con buenos y positivos límites la individualización, este proceso se puede transitar sin grandes conflictos, oposiciones o desafíos. El dar lugar es todo un tema para muchos criadores, es el momento de duelar aquello anhelado en relación a lo que pretendíamos que fueran nuestros hijos e hijas. Te encontrás ahora con un sujeto que tiene gustos e intereses distintos y hasta pueden ser opuestos a los tuyos: “Pero ¿cómo no te va a gustar si a mí me gusta?”, “Pero ¿de dónde sacaste eso?”, “¿Cómo vas a querer hacerte ese corte de pelo?”. Ese distinto, que creció, sigue siendo tu hijo o hija, sigue siendo la persona que más te necesita en el mundo entero. Es la persona que más necesita que respetes su diversidad, sus diferencias, sus gustos, que lo valides y lo reconozcas. El amor y la aceptación de parte nuestra deben estar más allá del gusto de música, cuadro de fútbol o elección de color preferido. 


			En cuanto a la diferenciación durante la latencia, es importante tener en cuenta el concepto de intimidad, ya que ayuda en este proceso. ¿A vos te encanta que abran tu placard y agarren tu ropa o se lleven tu auto a dar una vuelta? ¿Te parece bien que se metan en tu cama y usen tus sábanas? ¿Amás que tus libros vayan saliendo de tu biblioteca uno a uno? Si sos de este grupo, te felicito por tu capacidad. Sin embargo, la mayoría de los niños y las niñas son del grupo donde hay cosas que se comparten, algo y quizás en determinadas circunstancias, pero no todo, porque se sienten invadidos y recelosos de sus cosas. Dejemos de exigirles tanto a nuestros hijos e hijas. 


			Te dejo un consejo: ¿tienen primos o amigos de visita en casa? Avisale y pedile que te diga qué cosas no quiere que le usen y ayudalo a guardarlas. También decile que elija cuáles va a prestar y solo esas serán utilizadas por los otros niños.


			¿A vos te encanta que cuando estás hablando con tu mejor amiga vengan a interrumpirte y pedirte mil cosas y se metan en tus conversaciones? Ok, sos una de las únicas personas que lo tolera. La realidad es que todos necesitamos nuestro espacio de intimidad sin intromisión de los demás.


			¿A vos te encanta que invadan tus espacios y toquen todas tus cosas, que te cambien las cosas de lugar, que alteren el orden que pusiste a tu manera y metan mano sin permiso? Aplaudo tu capacidad de adaptación, pero te cuento que tu latente justamente requiere su espacio con su desorden e impronta y que quizás en esta etapa de diferenciación, necesita que sea distinto al tuyo.


			Hacia el mundo exterior


			El mundo exterior toma una relevancia que antes no tenía debido a que empiezan a establecer vínculos superfuertes por fuera de casa. Su mundo se agranda y se enriquece. Esa mochila que durante los primeros años de vida tenía predominancia de recursos dados por mamá y papá, del núcleo familiar, empieza a llenarse de otros recursos y muchos que quizás hasta no te gusten o no compartas, como un ídolo o ídola que de repente pasa a ser su mundo y vos ni siquiera conocés. 


			El mundo exterior toma una relevancia que antes no tenía debido a que empiezan a establecer vínculos superfuertes por fuera de casa. 


			Las amistades toman un lugar fundamental, es el momento de los vínculos con pares de mucha intensidad. Es el momento de los superamigos, esos que se convierten en hermanos del alma, piel y uña, con los que quieren estar todo el día juntos o juntas, y lo mejor que podés hacer es abriles la puerta de tu casa, para integrar de la mejor manera sus mundos. Para esto, nada mejor que lograr “un ida y vuelta” con la otra familia, conociéndola y acordando para darle lugar a esta amistad con un buen equilibrio entre el respeto por ese vínculo tan necesario en esta etapa y todo el resto de su vida.


			También es el momento de los ídolos, ídolos intocables, superfuertes a quienes se quieren parecer y ponen en un pedestal. No lo celes, no los tomes como enemigos o rivales, sé parte de ese mundo, que ese mundo entre a casa. Tal cual lo indica la palabra los idolatrarán: deportistas, cantantes o youtuber, dentro de otros, serán de la lista de los ídolos de la latencia. A vos pueden gustarte o no, podés estar de acuerdo en que tal o cual sea considerado un ídolo, pero frente a esto lo peor que podés hacer es ponerte en contra, generar una rivalidad. Tanto en la latencia como en la adolescencia es fundamental que aquello que no compartís, lo integres, por ejemplo, pedile que te hable sobre eso, compartí ese momento con él o ella. Si se trata de un cantante, escuchen juntos la música y piensen juntos las letras.


			La tecnología, como ya vimos en este momento evolutivo, toma un lugar primordial ya que en la etapa latente muchos chicos y chicas tienen acceso a, por ejemplo, Google, y pueden abrir una ventana que les permite ver un mundo entero que tienen a disposición con solo apretar una tecla. Esto posibilita que se encuentren con muy buena información superacorde a su edad e intereses, pero también nunca olvidemos que en un buscador se puede encontrar de todo, por eso siempre estemos atentos, y charlemos con ellos acerca de las implicancias de lo que muestra una pantalla.


			Se advierte también que para muchas y muchos latentes comienza un gran interés por los deportes y la vida de club, los scouts, generando en él o ella un espacio que lo hacen propio y en el cual crean lazos de amistad que transcienden y pueden perdurar durante años. Muchas veces ese club al cual asisten se convierte en un segundo hogar.


			En esta etapa se evidencia un gran desarrollo del ser social. Comienzan a poder regular los comportamientos de un modo distinto que a sus tres años, ya que la moral, las reglas, lo debido y lo no, aunque aún en formación, tienen un desarrollo que hace de freno debido a la capacidad de entendimiento adquirida. 


			Así, ese niño o niña va desarrollando su rol como ciudadano, estudiante o socio de un club que determina normas iguales o quizá distintas a las que venían de casa. Este paso de la latencia que es fundamental podemos plantearlo como “la salida del cascarón” y es realmente importante para su desarrollo. La casa empieza a no alcanzar y eso está bien y no tiene que ver con vos mamá o vos papá, tiene que ver con la necesidad de interacciones distintas que hacen a su desarrollo.


			Tu hijo latente, ¿qué tiene en su cabeza?


			4 mundos a la vez


			[image: Gráfico]


			¿Diagrama perfecto donde los 4 mundos tienen el mismo predominio? ¿Todos ejercen estímulos con igual nivel de importancia?


			Los cambios de la primera infancia al período de latencia son muchos, pero hay algo que se mantiene: la necesidad de contar con figuras parentales adultas que los acompañen, los amen sin condiciones ni peros y los contengan aun cuando menos parezca que lo necesitan. Los vínculos primarios, esos que se forman con las figuras criadoras protectoras y sanas, son irremplazables. Cuidar nuestro lugar depende de nosotros sin ponernos en la “vereda de enfrente”, sin entrar en competencias con ese mundo que le atrae y del que empieza a formar parte. Su mundo se abre, la tecnología, el mundo social, la escuela tienen un lugar fundamental que impacta e influye. Por eso, cuidar nuestro lugar es necesario. 


			En esta época de latencia suele suceder que quienes criamos nos enojamos, nos frustramos. ¿Te acordás que te hablé del duelo que muchas veces se atraviesa en esta etapa? Tiene que ver exactamente con esto. Por eso, es importante que puedas estar prevenido para poder lidiar de la mejor manera cuando te diga que su ídolo es tal o cual y vos no estés para nada de acuerdo. Así, lejos de enojarte y volverlo mala palabra, lo mejor es que puedas mostrarte abierto a dialogar sobre eso y hacerle ver otros aspectos que quizá por su inmadurez no logra advertir. 


			¿Alguna vez viste la película Enredados? Hay una escena maravillosa que ilustra esto de lo que estamos hablando: el diálogo entre la madre y la hija cuando la primera quiere que no se acerque al exterior y la segunda quiere construir su mundo por fuera de la casa, pues la curiosidad y la necesidad la invaden. Madre Gothel, la bruja malvada que raptó a Rapunzel, le hace creer que el afuera es un lugar hostil y la mantiene presa en la torre durante muchos años, pero la princesa empieza a crecer y el afuera le llama la atención, tanto que para su cumpleaños quiere ir a ver el festival de luces. Para Madre Gotehl esto es mala palabra, también las personas del afuera, tanto que no le permite ni hablar de esto, y, en consecuencia, Rapunzel, en su necesidad de experimentar, no atiende a lo que su mamá le dice y decide salir de todas maneras. Al ingresar Rider al escondite secreto de Rapunzel, se añade el mensaje de que el exterior siempre se las ingenia para inmiscuirse.


			Habitar y cuidar el cuerpo, y aprender a controlar los impulsos


			En los primeros años, el uso del cuerpo está en primer plano: se enojan con todo el cuerpo, se emocionan con todo el cuerpo, es un cuerpo que no se puede controlar porque aún no se sabe cómo hacerlo. ¿O acaso cuando llora un niño pequeño lo hace solo con lágrimas? No, lo hace con toda la cara y manifestando sus emociones con todo su cuerpo. Muchas rabietas se convierten literalmente en pataletas. ¿Quién no ha sufrido el desparramo en el piso de un hijo que golpea con puño y piecitos ante un no? Este cuerpo es el vehículo para que, sin mediación de la palabra ni el pensamiento, muchas veces tengan arrebatos enormes, y esto es lo esperable y está bien que así suceda durante los primeros años de vida. Algo similar ocurre con el cuerpo del otro: en la primera infancia el cuerpo del otro es un objeto más y el entendimiento por la propiedad privada, la privacidad y el dolor en el otro es algo que no está, que se va construyendo a lo largo del tiempo. 
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